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a i las en-Aun cuando el invento no es de j »Para provocar el desarrollo de la 
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rancia bella, como quiera que sea, ! ñas, i os hemos declarado la unidad J ciencia de su país, 
únicamente significa que lo Iglesia ! que existe entre la Teosofía ’ ‘ ‘ ‘
ha visto que era necesario conver ísefianf.:: s de Jesús. Haber» viuv;eow «im, m vuna e» «ha nueva, yue .ju&rsu ei/s/eu, ivir. jtoeeiy tuzo reso- 
tirse en una comunidad abierta, en i nuestra profesión de fe i reconocido ; respetaré ios términos técnicos con nar tres diapasones de horquilla por 
cuyo serio pudiese construir cada los abusos i quejas que esponemos í que Mr. Keely designa los elemen- j medio de un arco de violín. Uno de 
uno su propia choza i verificar ,sus a ia prnrta. del Cristianismo dogmá- jtos i partes de su aparato, ante la estos diapasones se hallaba sobre un 
especiales ceremonias, con tal de í tico. Nosotros, un puñado de hurnilreimposibilída-l en que me hallaría si < resonador a alguna distancia del 
unirse en la defensa de sus emolü- ! des individuos, sin riquezas i 1 in-’ quisiera sustituirlos por los que en j aparato, con el cual uo tenía niix’-u- 
mentos. La tolerancia i la libertad ¡ fluencia mundana, pero fuertes con ¡ semejantes casos emplea la ciencia, j na comunicación material.
son contrarias a las leyes de la exis ¡ nuestros conocimientos, nos h mos í pues acatando su opinión en este ; »Mientras que los diapasones ; 
tencia de toda Iglesia que crea en la unido con la esperanza de llevar a < asunto, considero que cuando él no / naban, según lo que Mr. K< ¡ ly A 
condenación por decreto divino, i su calió la obra que decís os ha encar-! ios ha adoptado, razones deberá te- ma un acorde etéreo, hirió dnb-.en; t 
aparición en la Iglesia de Inglaterra ¡ gado vuestro MAESTRO, pero que jner para ello. ; te con un pequeño martillo al d:re.

de acero, con el propósito de suma, 
os a ios de ■ 

tiempo del 
o. Mr Kee-

, . . . "ea es-
■ taba librada, que los tubos ■¡síaban

'■?e
p<

(1).

( Continuación)

La 1g 
uso de 
marcha

.e; aa
na

no es sigoo de una vida que se re
nueva, sino de próximo desmorona
miento. No menos engañadora es la 
» nerjía demostrada por Ja Iglesia en 
la construcción de templos. Si esto 
nos diese la medida de la vitalidad 
relijiosa, ¡qué época tan piadosa no 
sería la presento! Jamás ha estado 
tan bien alojado el dogma como aho 
ra, aunqu» m ’-iares -le seres huma
nos duerman en las calles, i perez 

a la 
de las majestuosas cátedra 
¡trmaa¡ ’ ’ '

o tenía i.
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está tristemente descuidada por ese > La primera, reseña que va a conti- 
rico i dominante coloso,, ia Iglesia i nuación, está tomada del Scientific ; sus efectos vibratorios 
Cristiana. ¿Llamaréis a esto nresun- j Arena, i firmada por.su director Mr. j diapasones. En mene 
ción? ¿Os aventuraréis, en este país í A. Wilford Hall, doctor en Derecho '< que se emplea en refem 
de opinión libre, de libre-disc.irso,¡i eu Filosofía. Dice así: ■ —......:z — ’ p
de esfuerzo libre. concedernos i «Debido a una invitación espe- 
más muestra de r«.- onocin lento que ? cial, nos trasladamos a Fjladelfia pa- 
el acostumbrado anatema, que 'aíratomarparteenunaseriedeespe- 
Igiesia tiene en reserva para oí re" iñencias dirijidas por Mr. Keely... 
¡armador? ¿O podemos esperar que (Aprovechamos la ocasión para exa
Ias amargas lecciones que laespe- Djn. z niinuciosamente el aparato, 
nencia de aquella regla de conducta, o0ir¡0 üaas treinta personas se halla- 

i ha dado a. las iglesias, habrá, cam-? aíA presentes, entre lao cuales sé 
! biado los. corazones i aclarado el en-. ,?bau M M Buchanan, Hasthel 
; , - uo°’ 1 ? i Biesel, injenieros jefes, bien cono-
j que^ el próximo año de 1888. será*  c¡ñQg en nuestras grandes líneas de
testigo de que arnistotainenre i con ferrocarriles .
buéna voluntad nosTiend^n su ma- s£a parfe m¿s importante del grados, estaba colocado entre 

! no los cristianos? Este sería el justo \ aparat0 de Mr. Keely, se llama libra- ' ’- 1
| reconocí miento ue’ rué » relativa-gn esj¡e librador, i por su me- 
(ínente pequeña cotoubviuad, conocí «¿jo, se descargo, se vitaliza i se con- 
¡ na con e- nombre do Sociedad feo- ¡ serva el nuevo vapor etéreo o fuerza 
isófica, rm es ningún precursor delj¿wfer.atów/ca 
í Anteeristo, ningún enjendro del dia-i conjunto, ... .. ____ ___  , . . .
\ raio, 8iü‘. oi tíusiliBi práctico, cpiizás; jjíqq jiltm’ft ¡Hproxituíida Je un metro, ? sin tener en cuen '!, ■< Je Ir mi&rmi 

" ' ' -re--- - . j <le ; i pesa Cerca de 150 libras. Está co-J Pa’auca antes menciona' ^, hacía
devar a cabo la i,lCa¿0 sobre un zócalo movible u

ly anunció que la fuerza etére 
■ taba librada, que los tubos -ra, 
' vitalizados, i que el cilindro ’ .- ■ 
» estalla cargado de una fu»rezo 
menos igual a una presión 

«kilos por centímetro cria-. 
; cual nos iba a conv-.-ncei . 
' »A alguna distancia <: 
¡jenerador, se hallaba un < 
j acero cuyo pistón estaba -;uj 
- una palanca provista de no > n 
j la otra estremidad. El ; istón .. ,a 
'.superficie era de 5 centúnet ia- 
‘ «tlmrL id n/xl4 'OS

; estremidades de la pJamra; de -■•ido 
l que el peso representaba 1,500 lile as. 
< »Mr. Keely ensayó varias veces I;
• fuerza acumulada, i después agregó 
un peso de 580 1.6-r. ■ ai estro no. de 
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otros medios de trasporte 
en él quedau saben, un 
paito que ■!--pr.iG- ¡ le » 
cantidad de vq-or q e qt 
la . ¡dera ciando 
fuegos de liorna. A 
que durante to<to
haber estado ji usr-ra ¡ ' ■<
el maquinista sigue haciendo sonar 
su. pito, el revisado^ sigue exarni 
nando los billetes, los'encargados de 
los fre.nr.fi siguen hí'.oi'.mdolos fun
cionar, ó 'ípito de todo no se pasa 
mal; pues los vagones spu calientes 
i confo i¡ ¡ el 61a es frío; i 
mientras los vehículos p'. .- acecen 
en buenas condiciones de comodi
dad i de elegancia, rodos los emplea 
dos al servicio de los viajeros, son 
amables. P<
adonde necesitan ir, no están tan 
satisfechos.

Durante algunos siglos, la Iglesia 
de Inglaterra ha estado llevando a 
cabo .difícil empresa de hacer pro 
paganda en dos direcciones al •» - 
mo- tiempo, diciendo a los o .tóli< ■ 
romanos: <qRazonad!» i a los escép
ticos: --r. h-eedl» El haber equilibra
do .... fiif.¡ia de su doble goipe, r;.i 
sido lo que durante tan largo p<‘- • 
do la ha salvado de caer de su forta
leza. Pero en la actualidad, ia f i r 
léza misma cedo bajo sus plantas. 
El deeengaño i ol malestar están raí 
la atmósfera. ¿I qué es lo .que hace i 
vuestra Iglesia -m su propjo favor? 
Clama por su utilidad. Útil es el 
poseer un número de hombres ilus
trados, morales i apartados del mun 
do, esparcidos por todo el país, que 
han impedido que ei mundo olvide 
por completo el nombre de relijión, 
i que actúan a manera de centros 
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se pedirá al clero 
vicios ¿Estáis preparado. 
Primado, para esnlira 
MAESTRO, el por q 
a sus mijos piedras, cnat 
os pedían pan? Os sonreís en vues
tra imajinaria seguridad. Durante 
muchísimo tiempo los servidores 
han vivido en orjia perenne én los 
»».¡ísentos inte; nos de ia casa del Se-
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~ poner más de relie- 
esterilidad espiritual de las

¡ ios tiempos en que 
¡nenia de sus ser

ai Señor 
a VUESTRO 
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do a gritos

i i -stán en > creecch de que El 
''verá jamás. Pero'Él os ha di

o que volvería a modo de ladrón 
ante noche,
V i ¡i ► f ’jú

rubros. Él vie 
•n de' o ¿ 
solamente su reino existe. ¡Pero 

sí- .'Oü no ie conocéis! Si las igle- 
s rnisuKS no se encontrasen arras

ad-re ■ . I torrente de negación i 
maierialismo que ha barrido a la 

scciodad .econocerían el jermen del 
Cristo-Espíritu, que viva i rápida
,. i' ¡re í.-.: desenvuelve en ¡os corazo

nes de millares, a quienes en la ac
tualidad anatematizan como a infie
les i locos. Reconocerían allí el mis
mo espíritu de amor, di sacrificio, 
de ioniensa piedad ocr la' ignoran 
cía por ’ locura i por Ir . sufri
mientos del mundo, que en el -■ 
¿ón u . Jesús aparecían en su ■ 
xa, como habían apar.- ■ • e 
correzo.íes de otros Sanb ■ <¿ : 
dores en otras épocas, i U cua1 
luz de toda relijión verúadei'.. - 
í.-í.-, ...¡., i por medio d( 
teresoiiítoas de todos los 
tratado de guiar sus 
go del estrecho send< 
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Señor I ¡ ’'/¡rèdo, he- j 

> respetuosamente ante ! 
Vos los principales c- mtos d° cifre- i 
rem..;,», i discrepane iá existente? ten- 
tre la Teosofía i las Iglesias Cristia- !

V

Kl’

el salvador clel Cristianismo; 
que trata sólo cíe !’ 
obra que Jesús, como Buddha. i los 
otros «hijos de Dios» que ie han 
precedido, ha mandado •< todos sos 
secuaces realizar, ia cual ~ 
por h: berso convenido 
cas 
por -

I ■ 
dem 
ios con _ 
cual sY» Cabeza o a la Teolojía no
pula pi .»nielemos reconocer nuestro *

! falta una presión ib- 18,900 libras 
'por pulgada cnadre-re sobre d pie 
jtón (calculando la diferí ... do lon
' jitud ¡ i ‘ "o. los m .-¡- /r.-i la pa 
íapea - la superficie u-'

: tos cálculos fin ron 
' los injerden're-i 
' dispuesto, Mr. ■ .¡e'v i'O 
fuerza etérea ei> -! nindr- .,

; i el pistón salió ar ¡: .¡ . 
jtando la pesada pa¡.-.n -< .
s pajuela. Para aéeg ra- < 

í; rea! ■ u te
twl're

> suspendimos >ire la res ir - ¡ ’ 
í palanca sin que. pimióm-.- 
j entrar el pistón en ei
5 »Habiendo repetido ir-:¡ veces 
¡ estas esperiencias paire unisfaccióu 
j de todos los asistentes, ¡‘» Keety
< hizo funcionar la más impre- ote de 
testas máquinas, ei Mbtor Keely, del
< cual tanto se ha hablado-...
i »El Motor Keely <-m>- ¡...
¡ una esfera hueca - • metal ..
¿ bulo, de un diáftiet.-o de 75 -•en" .. - 
; tros. A uno de sus polos es;á ■■ -»¡r ¡ 
j tado un eje fijo, ai 
se mueve la ‘-sfent.

■ otro pulo s'i halla ra 
vi! que jira con ella

¡de este eje móvil, qu.
armadura que sopoi • -

> adaptada una pto- < , ■ 
, una banda de cuer- ■ 
¡ movimiento unas fv.-.
etc.

< »En el interior ¡re 
j prolonga el eje fijo, ei> ¡ _
dad se hallan numerosos tubos sono

? ros i otros aparatos vibratorios. Pe- 
¡ ro todos estos aparatos están fijos 

parato se encuentra ? ®u eternidad -del eje i no o< an 
•> ™ >a la esfera rotativa Véase ahóira el

misterio de los misterios: la esfera 
se pone en movimiento, jirando so-.

madera, de dos a tres pies de altura, 
. que se encuentra enteramente ais- 

toado, sin comunicación alguna con 
■I piso, el techo o los muros. Nin- 

p ma fuerza puede tener acceso a él 
desde el estertor. de lo cual nos con

vencimos m -cho más, cuando vi- 
<mos trasladar el aparato a distintos 
'sitios a lo largo del salón.
í »Encima del zócalo de madera, se 
encuentran c locadas simétricamen
te 1

le la pa- 
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. ., „V las armaduras circulares i Jas $ presión llega' ¡
i roí iblicamente. Pero, QUIEN ot raa partes ^librador. Éste tiene libras por pulgada 
CALLA. OTORGA. . .......numerosas varillas de alambre de 

acero, de 5 a 6 centímetros de lonji- 
tud. fijas por un estremo i libres 

¡por "i otro, de modo que puedan vi
brar cuando se las golpea, a seme- 

íjanza de las lengüetas de una caja 
- de música. Alrededor de las armadu- 
jras metálicas, se halb-o atornillados 
í numerosos tubos también de metal i 
; dispuestos en radios. Cada, serie se 
'< parece a pequeños cañones que sa
? ¡en de las cañoneras de un fuerte 

r ; circular.
cho en ti!, artículo j »Sobreestá especie de 

" . .................... '/ Sq encuentra una
í mojante, rodeada d 
resonantes, ó.

! de lonjitud, .

E contestación todflvîa se espera. 
N. del T.
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de esta Revista, titulado La Fuer- 
de H. P. Blavatsky, i to- 

su obra capital La Doctri- 
¡on necesarias algunas 
que póngan fuera de 
tuncia de! invento de 
ata.
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íte e imitando una columnata en mi- 
¡ matura al rededor de un antiguo 
^edificio griego.
■ »Una pe<metía caja de metal, de 
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a de Chládni, de aee- 
ei.ro es próximamente 
¡iros. Esta placa, fija 
te por medio de una 
que la atraviesa de 

, parece que juega un 
.ite en la generación o

j bre su eje con una velocidad ferri 
í ble, tan pronto como Mr. v i ■■
< ce pasar el vapor etéreo
' 1 I _ l. ‘ . 1 .. X ... .. Z . A

!1C¡
ib¡
¡rtn

la fuerza.
je de esta placa, i enci
) ven varios diapasones

latiz
habrá -¡. piure'.o

,;o era más que r”
,-¡ . uno ¿e les mire m

re .-re*)  j prensa a.t uuyéndo- 
.-. . ¡ ¡. ericancre. Mas no

■ . i i VZ. KeU f. de Filadelfia,
nombre real, que existe, i que 
:>i de trabajo unido a condi

- ssce.pcienales, ha logrado ha-, py pei ic 
mifierta una fuerza que sólo I fibració: 

él había sabido prever allá en su: 
mente _ _ .... ............ . .,_____

aayor autencidad <íé la des- > qe horquilla, sólida íente unidos por 
¡ ipcíú... ue m? propongo hacer de sus varillas a la armadura. Debajo 

re . . . ’.raí . :■ ■ <.. Eré fielmente alga ¿e esta armadura, i al lado del zóca- 
i>is i . ,re¡.-¡. - ....res en varias revistas : j0> a0 halla suspendido un cilindro 
:.ret-> ¡.-.•¡canas ñor uv toetigo que ’ iior¡zontal, hueco, de metal, destina-

iuvo ¡a dicha de p- ' sencia^varias de í; ¿o .> recibir la fuerza etérea "¡¡ -.¡Pa
las exhibiciones que Mr. Keely uizo < litada, i a almacenarla. Esta fuerza 
de su invento ante los nombres de Ulega del librador por medio de ún

a de .
»Al rededo 

na de ella,-se

i por <A co- ■ 
ducto abierto a través do! e >e íi .-.

»¿Cómo, pues, so mueve esto, m - * 
quina? ¿Cómo actúa este vaput , ■ 1

j interior pulimentado de la erfei. 
'El mismo Mr. Keely esplica ei óc- 
;clio diciendo que el gas, una vez

' . t) Según las últimas noticias,
j Mr. Keely ha reemplazado este tu - 
,l¡o por un ■■'imple hilo de platino; 
inrueb’ 'le ¡ue la fuerza tere-.

re- re.-i tire.

I,

por.su
fre.nr.fi


dentro de la esfera, forma allí un 
torbellino que roza el interior de la 
esfera i la puede arrastrar en su co
rriente. Lo que hai de más estraor- 
dinario en esta esperiencia, es que 
jno existe escape para el vapor, qtie 
parece se disipa en el interior de la 
psíera, sin que sea necesario ningún 
COiiáuclo para su salida....

»Está fuera de duda que, tanto la 
máquina como la armadura, no tie
nen comunicación alguna con el pi
so; no existe nada que pueda trasmi
tirle «na fuerza esterior. Hemos 
examinado todo con el mayor cuida
do. i no vacilamos en hacer esta de
claración.

»La máquina marcha con una ve
locidad estraordinaria, desarrollan 
do una grandísima velocidad mecá
nica por medio de la fuerza que la 
comunica el aparato descrito ante
riormente...

»La potencia de la máquina ha 
sido demostrada poniendo en movi
miento el torno, la sierra, etc., etc., 
por medio do una correa que pasa 
por la polea adaptada a uno de los 
ejes.

I los allí presentes intenta
ron parar la polea, apoyándose con 
todas sus fuerzas sobre una plancha 
dispuesta al efecto; salieron chas
queados...

( Concluirá)

Hemos estudiado el cuerpo físico 
del hombre en sus partes invisible i 
visible, i comprendemos ya cómo el 
hombre, en su conciencia en estado 
de «vijilia», viviendo en el mundo 
físico, sólo puede demostrar aquella 
parte da sus conocimientos i poderes 
que le es posible espresar. por con
ducto del cuerpo físico. Conforme 
sea ia perfección e imperfección de 
su desarrollo, así será la perfección 
o imperfección de su espresión en 
el plano físico; le limita mientras 
funciona en el mundo inferior, for
mando un verdadero círculo infran
queable a su alrededor. Lo que no 
puede pasar por él, no puede mani
festarse en ia tierra, i de aquí su im
portancia para el hombre que evolu
ciona. Del mismo modo, cuando el 
hombre funciona sin su cuerpo físi
co en otra r&jión del Universo, el 
plano astral o mundo astral, sólo 
puede espresar en él parte de sus 
conocimientos i facultades, aquella 
parte de sí mismo, en una palabra, 
que su cuerpo astral le permita ma
nifestar. Es a la vez su vehículo i 
su 'imitación. El hombre es más que 
sus cuerpos; tiene en sí mucho que 
no puede manifestar ni en el plano 
físico ni en el astral; pero todo lo 
que puede espresar puede conside
rarse como el hombre mismo en 
aquella rejión determinada del Uni
verso. Lo que puede mostrar aquí 
abajo, está limitado por el cuerpo 
físico, i lo que puede mostrar en el 
mundo astral, está limitado por el 
cuerpo astral; i así veremos, a medi
da que nos elevemos en nuestro es
tudio a mundos superiores, que el 
hombre puede manifestar más i más 
de sí mismo, a medida que se des
arrolla en su evolución i que perfec
ciona vehículos de conciencia más i 
más elevados.

Conviene recordar al lector, toda 
vez que vamos a entrar en terreno 
comparativamente virjen i descono
cido para la mayoría, que no pre
tendemos, en modo alguno, espresar 
conocimientos infalibles o un poder 
perfecto de observación. Pueden co
meterse errores de observación i de
ducción en los planos superiores al 
físico lo mismo qtie en éste, i tal po
sibilidad no debe olvidarse. A medi
da que aumenta el conocimiento i 

’ se prolonga la práctica, mayor exac
titud se alcanza, i los errores cesa
rán gradualmente. Pero como quien 
esto escribo es sólo un estudiante, 

puede cometer algunas equivocacio
nes de poca monta que necesiten 
rectificación más adelante. Pueden 
los errores deslizarse en los detalles, 
pero no tocarán los principios jene- 
rales ni viciarán las principales con
clusiones.

.En primer término, debe enten
derse bien lo que significan las pa
labras plano astral o mundo astral. 
El mundo astral es una rejión defi
nida del universo que rodea i pene
tra al mundo físico, pero que es im
perceptible a la observación ordina
ria, por estar constituido por una 
clase distinta de materia. Si se toma 
un átomo físico de la última ciase i 
se descompone, se desvanece en lo 
que concierne al mundo físico; pero 
se ve que está compuesto de nume
rosas partículas de la materia astral 
más grosera: la materia sólida del 
mundo astral (1). Hemos visto siete 
estados de materia física: sólido, lí
quido, goseoso i cuatro etéreos, bajo 
los cuales se hallan clasificadas las 
innumerables combinaciones que 
constituyen el mundo físico. Del 
mismo modo tenemos siete estados 

.subalternos de materia astral que 
comprenden los físicos, i bajo ellos 
pueden clasificarse las innumerables 
combinaciones que igualmente cons 
tituyen el mundo astral. Todos los 
átomos físicos tienen su envoltura 
astral, formando así la mateiia as
tral, lo que pudiera llamarse la ma
triz de la física, estando ésta embe
bida en la astral. La materia astral 
sirve de vehículo a Jiva, la Vida 
Una que todo lo anima, i por con
ducto de la materia astral, las co
rrientes de Jiva rodean, sostienen i 
alimentan cada partícula de materia 
física, dando lugar estas corrientes 
de Jiva, no sólo a lo que jeneral- 
meute se llama fuerzas vitales, sino 
también a todas las enerjías eléctri
cas, magnéticas, químicas i otras, i 
a la atracción, cohesión, repulsión i 
semejantes, todas las cuales son di
ferenciaciones de la Vida Una en la 
que los universos nadan como los 
peces en el mar. Del plano astral, 
que así compenetra al físico. Jiva 
pasa al éter de este último, el cual 
se convierte así en el vehículo de to
das estas fuerzas, respecto a los es
tados inferiores de la materia física, 
en donde observamos sus fun» sones. 
Si imajinásemos al mundo físico 
desapareciendo de la existencia sin 
que tenga lugar ningún otro cam
bio, tendríamos todavía una copia 
perfecta del mismo en la mate ria as 
trai; i si pensamos además que to
dos estamos dotados de facultades 
activas, el hombre permanecería en 
un principio inconsciente de la di
ferencia en lo que le rodease; la jen- 
te que «muere» i que despierta en la 
rejión inferior del mundo as?ral, so 
encuentra a menudo en ese estado, 
i se cree que continúa viviendo en 
el mundo físico. Como la mayoría 
de entre nosotros no ha desarrollado 
aún la visión astral, es necesario in
sistir en esta -realidad relativa del 
plano astral, como parte del univer
so fenomenal, i verlo con los ojos 
mentales, ya. que no con los astrales. 
Es tan real como el físico, i do he
cho, estando meaos alejado de la 
Realidad Una, es más real aún; sus 
fenómenos se hallan a la vista de la 
observación competente, lo mismo 
que ios del plano físico. Del mismo 
modo que un ciego no puede ver los 
objetos físicos, i que muchas cosas 
no pueden observare sin la ayuda 
de instrumentos, como el microsco
pio, el espectróscopo, etc., asimismo 
sucede en el plano astral. La jente 
ciega astral no puede ver los objetos 
astrales, i muchas cosas se escapan 
a la visión astral ordinaria o clarivi
dencia. Péro en el presente estado 
de evolución, muchas jentes pueden 
desarrollar los sentidos astrales, i los 
están desarrollando, hasta cierto 
punto. Estas personas están induda-

(i) La palabra, "astral”, estre
llado, no es mui afortunada, pero 
se ha usado durante tantos siglos 
para espresar materia supraf frica, i 
sería difícil reemplazarla ahora. 
Probablemente fué escojida pra los 
observadores en un principio, a 
consecuencia de la apariencia lu
minosa de la materia astral en 
comparación de 1.a física. 

blemente sujetas a cometer muchos 
errores, como sucede con los niños 
cuando principian a hacer uso de 
-ios sentidos físicos; pero estos erro
res son correjidos por una esperien
cia mayor, i después de cierto tiem
po pueden oír i ver con tanta exac
titud como en el plano físico. No es 
conveniente forzar este desarrollo 
por medios artificiales, pues hasta 
que no se ha adquirido cierta fuer
za espiritual, deben contentarse con 
el mundo físico; pues el comenzar a 
ver i oír en el mundo astral, puede 
causar desórdenes i hasta no poca 
alarma. Pero se aproxima el tiempo 
en que ha de alcanzarse este estado, 
i en que la realidad relativa de la 
parte astral del mundo invisible se 
haga patente a la ciencia que des
pierta.

Para esto es necesario, no sólo te
ner un cuerpo astral, como iodos te
nemos, sino tenerlo completamente 
organizado i en estado de obrar, es
tando la conciencia acostumbrada a 
actuar en él, i no tan sólo a obrar 
por su medio en el cuerpo físico. 
Todo el mundo está constantemente 
obrando por medio del cuerpo as
tral, pero son relativamente pocos 
los que obran en él separados del 
cuerpo físico. Sin la acción jeneral 
por medio del cuerpo astral, no ha
bría relación entre el mundo esterno 
i la mente de! hombre; no habría 
conexión entre las impresiones reci
bidas por los sentidos físicos i su 
percepción por la mente. La impre
sión se convierte en una sensación 
en el cuerpo astral, i entonces es per
cibida por la mente. El cuerpo as
tral en el cual residen los centros de 
sensación*  es llamado jeneralmente 
el hombre astral, como si al cuerpo 
físico lo llamáramos el hombre físi
co; pero por supuesto sólo es un ve
hículo, una funda, como lo llama
rían los vedantinos, en la que el 
hombre funciona, i por cuyo medio 
alcanza i es alcanzado por el cuerpo 
físico, el vehículo más grosero.

El cuerpo astral está formado de 
los siete estados de la materia astral, 
i puede contener materiales más 
groseros o más finos sacados de ca
da uno de aquellos estados. Es fácil 
describir a un hombre en un cuerpo 
astral bien formado; podemos ima- 
jinarlo abandonando el cuerpo físi
co i apareciendo eu uno más sutil, 
una copia luminosa de aquél, visi
ble en su propia semejanza para el 
clarividente, bien que invisible a la 
vista ordinaria. He dicho «un cuer
po astral bien formado», porque una 
persona nq desarrollada preáenta en 
su cuerpo astral una apariencia in
cipiente. Sus contornos son indefini
dos, sus materiales son toscos i mal 
coordinados, i si se le saca del cuer
po es una mera nube flotante e in
forme, que desde luego se compren
de qde es impropia para obrar como 
vehículo Independiente; es induda
blemente más bien un fragmento de 
materia astral que un cuerpo astral 
organizado, una masa de protoplas- 
ma astral, de tipo ameboideo. Un 
cuerpo astral bien formado, significa 
que el. hombre ha alcanzado un ni
vel verdaderamente elevado de cul
tura intelecraal o de desarrollo espi
ritual, de modo que ia apariencia 
del cuerpo astral implica el progreso 
realizado por su dueño, por lo defi
nido de ios contornos, por la lumi
nosidad de sus componentes i por lo 
perfecto de su organización, puede 
juzgarse del estado de evolución al
canzado por el Ego que lo usa.

Respecto al modo de mejorarlo, 
asunto que a todos interesa, debe te
nerse presente que el progreso del 
cuerpo astral depende por una par
te de la purificación del cuerpo físi
co, i por otra de la purificación i de
sarrollo de ia mente. El cuerpo as
tral es particularmente sensible a las 
impresiones -leí pensamiento, pues 
la materia astral responde más rápi
damente que la física a todos los 
impulsos del mundo mental. Por 
ejemplo, si observamos el mundo 
astral, lo vemos lleno deformas que 
cambian constantemente; allí perci
bimos las «formas de pensamiento», 
formas compuestas de esencia ele
mental animadas por un pensa
miento, i vemos también grandes 

li ' es ncia elemental de 
la cual surjen constantemente for
mas, i dentro de la cual vuelven a 

desaparecer; observando con cuida
do podremos ver cómo las corrien
tes de pensamiento penetran esta 
materia astral, cómo los pensamien
tos potentes se revisten de ella i per
sisten como entidades durante mu 
cho tiempo, mientras que los pensa
mientos débiles se revisten fugaz
mente i se desvanecen luego, de 
modo que en todo el mundo astral, 
los cambios se suceden incesante
mente bajo los impulsos del pensa
miento. Él cuerpo astral del hombre 
estando hecho de materia astral par
ticipa de esta facilidad para respon
der a los impulsos del pensamiento, 
i responde en vibraciones a todos 
los pensamientos que lo tocan, ya 
vengan de afuera de las mentes de 
otros hombres, o de adentro de 1a 
mente de su dueño.

Annie BESANT.

(Continuará)

Inserta en el “Daily Chronicle” 
el 14 de octubre de 1892

Al Editor del TJaily Chronicle.
Mui señor mío: Al pasar revista a 

los sucesos del año anterior, i al re
cordar el interés demostrado por el 
público en la-controversia tan deba
tida en las columnas de su periódi
co hace un año, me he decidido a 
tomarme la libertad de ocuparle al
gún espacio en el mismo, para es- 
poner ciertos pensamientos que qui
zás sean interesantes para muchos 
de sus lectores. Durante mucho 
tiempo se ha venido afirmando por 
los Teosofistas, que los descubri
mientos de los hombres de ciencia 
en Occidente justificarían más i más 
los asertos de la Filosofía Esotérica, 
i probarían últimamente que los po
deres demostrados por Mme. Bla 
vatsky eran meras exhibiciones del 
funcionamiento de fuerzas desde 
hace mucho tiempo familiares en 
Oriente, pero todavía ignoradas en 
Occidente. Sus discípulos han soste
nido que los «fenómenos» produci
dos por ella eran sencillamente de
mostraciones de las leyes que ella 
les esplicaba, la mayoría de cuyas 
demostraciones eran triviales en sí, 
como lo son jeneralmente todos los 
esperimentos demostrativos, pero 
profundamente interesantes i signi
ficativas por razón de las pruebas 
que proporcionaban de la existencia 
de lo oculto, si bien se trataba sólo 
de fuerzas puramente naturales, cu
ya existencia se proponía ella de
mostrar. La aspereza i las sospechas 
que le salieron al encuentro, la obli
garon a retirarse de la publicidad; 
pero no cesaron por eso los fenóme
nos que ejecutó durante la primera 
parte de su carrera pública, si bien 
los hizo con menos frecuencia en sus 
últimos años, continuando así mis
mo los que tienen relación con su 
obra después de su muerte.

Antes de que ésta sucediese, ya 
habían empezado a dar resultado las 
investigaciones emprendidas por Mr. 
Urookes, miembro de la Sociedad 
Real, las cuales justificaban muchas 
de las declaraciones hechas en el pa
sado por los Maestros de las Cien
cias Ocultas. Su conferencia en Bir- 
mingham ante la Sección Química 
de la Asociación Británica en 1886, 
fué el primer síntoma de cierta im
portancia que prometía la justifica
ción de las teorías ocultas. Fundán
dose en la clasificación periódica de 
Newlands, Mendeleuf i Mayer, sos
tenía que no era posible que los ele
mentos desplegasen tales relaciones 
mutuas sin que constituyesen un 
«todo definido en el que cada cual 
tuviese su papel, i del que ninguno 
podía ser separado sin dar lugar a 
una deficiencia notoria». Pues estos 
elementos están en grupos definidos, 
i cada grupo marcado por ciertas 
cualidades características comunes a 
todos sus miembros: más aún, sus 

miembros difu i mtre sí a lo lar
go de ciertas líneas mui marcadas, 
sujiriendo estas mismas diferencias' 
la existencia de una relación. Por 
otro lado, la hipótesis de Prout de 
que los pesos atómicos de los ele-' 
mentes eran múltiples del- peso ató.' 
mico del hidrójeno, por más que no 
funcionasen exactamente del mispao 
modo sujería de tal manera la exis
tencia de un hecho oculto en la Na
turaleza, que conducía más bien a 
la suposición de que su elección del 
hidrójeno como base era errónea, 
que no a su principio de que los pe
sos atómicos de los elementos sean 
múltiplos de un peso atómico fun
damental. Por esta i otras razones, 
Mr. Urookes propendía a la idea de
que los elementos, en lugar de ser 
primordialmente diferentes, fueron 
formados por un proceso de evolu
ción i construidos gradual i sucesi
vamente de una base común. A es
ta base la llamó prothyle (protilo), 
siguiendo tanto en la idea como en 
el nombre al perseguido ocultista 
Roger Bacón, quien dijo hace seis
cientos años, como lo muestra ahora 
Mr. Urookes, que «los elementos es
tán hechos del hyle i que cada ele
mento se convierte en la naturaleza 
de otro elemento». De este modo el 
«átomo» fué desalojado de su orgu- 
llosa posición, i se volvió un produc
to meramente secundario, construi
do de materia prima, i por tanto, si 
es constructible, es asimismo des
tructible; un compuesto, no una uni
dad.

Ahora bien; esto es exactamente 
lo que ha sostenido la Filosofía Eso
térica desde pasadas edades. Según 
declaró Mme. Blavatsky, en 'Isis sin 
Velo, publicado nueve años antes del 
famoso discurso de Mr. Urookes, 
todos los cuerpos provienen orijina- 
riamente de una materia base, por 
ejemplo el oro, «de cuyo jénesis sa
ben tan poco nuestros hombres cien
tíficos». Sostenía que en Samarkan- 
da i en algunos monasterios del Ti- 
bet era conocido este elemento pri
mario, i que el solvente usado en 
ellos era aquel de que hablaron Pa- 

!. racelso (quien aprendió la Química 
«entre los tártaros») i Van Helmont, 
como capaz de reducir todos los 
cuerpos a la materia orijinaria de 
que están compuestos. No enseñaba 
con esto, por decontado, nada de 
nuevo; i sólo decía que esplicaba la 
antigua enseñanza del Oriente, de 
que, según lo vuelve a repetir en la 
Doctrina Secreta, «aunque la Mate
ria es eterna, pues es Pradhana, sin 
embargo, los átomos nacen a cada 
nuevo Manvántara o reconstrucción 
del Universo... La Materia es eterna, 
haciéndose atómica (su aspecto) sólo 
periódicamente». Esta es la enseñan
za arcaica Oriental, como a la ver
dad puede verse en el «Vishnu Pn- 
rana», que habla de este Pradhana o 
base orijiual. Nunca ha sido perdido 
de vista este aspecto del jénesis de 
los llamados elementos por la Filo 
sofía Esotérica, i en él estaban basa
dos todos los escarnecidos ensayos 
para trasmutar en oro los elementos 
inferiores. El solvente universal, el 
menstruo, era reducir el elemento 
inferior a su sustancia primaria, al 
hyle, i luego de este hyle, hacer oro 
por medio de una nueva combina
ción. Ahora eu 1891, Mr. Urookes, 
dice:

Se nos pregunta algunas veces 
por qué si los elementos evolu
cionan, no vemos jamás a ninguno 
de ellos trasformado o en proceso 
de trasformarse en otro elemento. 
Esta pregunta es tan fútil como la 
cavilación de que en el mundo or
gánico nunca vemos a un caballo 
trasformado en una vaca. Antes de 
que el cobre, por ejemplo, pueda, 
ser trasformado en oro, sería nece
sario primeramente hacerle retroce
der a un estado de materia más 
simple i primitivo, i luego lanzar- 
lo, por decirlo así-, en la senda que 
conduce al oro.

Exacto: esto es precisamente 1« 
que han sostenido los antiguos al
quimistas; i todos sus esfuerzas se 
dirijían a llevar a efecto este doble 
proceso. Así, después de todo, estos, 
soñadores no eran tan locos, i '°“s 
que producían oro, no eran necesa
riamente embaucadores i charlata
nes, sino que bien pudieran
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sido químicos que conocieran mejor 
jasfu^vzus ocultas de la Naturaleza, 
míe les más sabios de nuestros días, 
■ une pu lieran operar allí deudo 
mósiros químicos sólo ven lá posi-

, ad de la ejecución. Mr. Crookes 
ha hecho algo más todavía: en una 
jane:. iización espléndida ha seguido 
ül rastro a los factores de la cons
trucción de los átomos i al proceso 
de la evolución. Los factores son 
dos: una temperatura que desciende 
lentamente, i una fuerza oscilante, 
íntimamente relacionada con la elec
tricidad. Esta última oscila do un 
lado a otro, como un péndulo colo
sal, i esta fuerza, balanceándose de 
uno a otro lado de una línea central 
neutra, hace nacer dos grandes cla
ses de cuerpos, positivo al dejar la 
línea central neutra i negativo cuan
do vuelvo a ella. Parte de un punto 
neutro, oscila lentamente en el es
pacio, i retrocede después de haber 
construido siete elementos, antes do 
alcanzar de nuevo el punto neutro; 
luego sigue adelante, después de 
cruzarlo i vuelve atrás de nuevo, 
formando otros siete, i así sucesiva- 
mente en ritmo perfecto. Además, 
la diverjencia desde esta línea neu
tra confiere «atomicidad de uno, 
dos, tres i cuatro grados, según la 
distancia del centro sea de uno, des, 
tres o cuatro divisiones ■>, i de aquí 
que se formen grupos de atomicida
des vaciadas; monadas, diadas, etc. 
Mientras que la temperatura des
ciende lentamente todo el tiempo, 
un factor diferente—el enfriamien
to creciente—se presenta, según la 
oscilacióu del péndulo, pasa de nue
vo a través do puntos equidistantes 
desde la linea central neutra, i de 
este modo se forma un átomo seme
jante en sus cualidades característi
cas al que se ha formado en aquel 
punto en la oscilación precedente, 
pero difiriendo en peso atómico, por 
Consecuencia de las nuevas condi
ciones termales. De este modo apa
recen los elementos como construi
dos de la misma materia prima, de
pendiendo su atomicidad meramen
te de la cantidad de electricidad que 
retienen, como las agregaciones de 
¡m: etieneu cantidades varia
das de electricidad. Ninguna teoría 
del jénesis de los elementos está tan 
de acuerdo con la Filosofía Esotéri
ca. Según ésta, la materia homojé- 
nea primaria, ultra ígnea en la Na
turaleza, fuá esparcida en el espa
cio; la electricidad cósmica, movién
dose en «Jíneaa espirales i dando 
siete pasos», partiendo de centros 
layas (neutrales) sucesivos, esparció 
la materia en átomos, los cuales «se 
disgregan i esparcen», i así que 
principian a enfriarse se vuelven 
materia radiante. Aquí tenemos des 
critas todas las condiciones encon 
tradas por Mr. Crookes: el pretilo 
honjojénco ígneo «de una tempera
tura inconcebiblemente más elevada 
que todo lo que lioi existe»; el ba
lanceo en espiral de la electricidad; 
las siete etapas; la línea central neu
tra; la disgregación en átomos; i, 
por último, es interesante observar 
que las líneas espirales de la rela
ción arcáica están reproducidas en 
la descripción de la oscilación del 
péndulo de Mr. Crookes, pues esta

I ión, combi jada con una tem
peratura descendente, forma una 
espiral que desciende al rededor dei 
eje neutro, o centro laya, como lo 

an los ocultistas. La única grari 
diferencia entre las gntiguas relacio
nes Orientales i las modernas, Occi
dentales, es que en el Oriento, la 
electricidad cósmica es intelijente. 
Dice Mme. Blavatsky: «Puede entre
verse una lijera idea de la naturale
za de Fohat, por la denominación 
do «Electricidad Cósmica», que al 
gunas veces se le aplica; pero en es
te caso hai que añadir otros propie
dades «incluso la intelijencia a las 
comúnmente reconocidas a la elec
tricidad». A este hecho no hacen to
davía alusión alguna nuestros sabios 
occidentales, mientras que la Filoso 
fía Esotérica habla de él como de un 
modo definitivo. I verdaderamente 
es una diferencia fundamenta] entre 
la ciencia del Oriente i la de Occi
dente la de que para la primera hai 
mtelijencias vivas que funcionan a 
través do todas las fuerzas naturales 
guiándolas, mientras que en Occi
dente estas fuerzas están considera ¡ 

■•las como enerjías ciegas; incons
cientes e i nintelijentes.

Annie BESANT

(Continuará)
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PREGUNTA.— Agradeceré alta

mente me esplique lo que es la sa
tisfacción que se esperimenta cuando 
se hace un bien.—E. M.

Resp.—Cuando hacemos un bien, 
no .hai ninguna duda, que esperi- 
mentamos una satisfacción íntima, 
cuya duración e intensidad están en 
relación directa con la clase e im
portancia del bien que hemos hecho. 
Esta satisfacción pueden esperimen- 
tarla todos los hombrea, en mayor o 
menor grado; la siente toscamente el 
salvaje i la siente también el hom
bre más civilizado. Si analizáramos 
profundamente esta, satisfacción, en
contraríamos que, en su pureza, es 
ella uno de los goces más elevados 
de que podemos ser conscientes en 
un inomento dado; encontraríamos 
asimismo que es el goce más anti
egoísta que en el mismo caso podría
mos disfrutar'.

Si la satisfacción que el bien pro
duce puede ser per tedes sentida, co
mo dejamos dicho, debe tener en
tonces un' fundamento en nuestra 
misma naturaleza, en nuestra cons
titución, i no ser el privilejio de cier
tos individuos ni el fruto de deter
minados códigos morales.

Ese fundamento o raíz es,—si no 
estamos equivocados,—el Sacrificio 
primitivo del Legos al encarnarse en 
la materia, dando de este modo su 
vida para que pudieran formarse 
oíros -seres 1 participar de su con
ciencia. El mundo existe por el sa
crificio del Logos, en él tiene su ra
zón de ser; si aquél cesara en cual
quier momento, el mundo dejaría 
de existir. Refleje de este sacrificio 
primario es el sacrificio de los Salva 
dores del mundo, el de los Adeptos, 
el de los ocultistas de menor grado 
i, por fin, el del común de los hom
bres. Su naturaleza esencial consiste 
en dar sin pedir remuneración: en 
sacrificrrse (1) por el bien de ios de
más, gustosa i espontáneamente, sin 
buscar, ni aún en las lejanías del' 
porvenir, la sombra de una recom
pensa. Este es el bien en su pureza, 
el ideal a que debemos de aspirar.

El bien que hacemos los hombres 
no está siempre puro; con mucha fre
cuencia se encuentra maleado por 
algún interés encubierto que el tiem
po descubre; pero, así i todo, es lo 
mejor que podemos hacer, lo mejor 
que hacemos; es como la esencia que 
de nosotros se desprende, i es posi
ble que su análisis marcara fielmen
te nuestro grado do progreso. I es- 
perimentamos satisfacción cuando 
hacemos un bien, porque ése es uno 
de les pocos momentos en que ver
daderamente cumplimos con nues
tro deber, de lo cual tenemos con
ciencia clara, al menos durante el 
acto. Nuestro yo ha vibrado por un 
momento en un tono agudo a que 
no estamos acostumbrados, i ese fia 
sido el orijen del regocijo interior 
que hemos sentido. En otras pala
bras, la «Isla sagrada» ha sido lami
da en esos instantes por oleadas que 
parten de abajo.—L. A.

(1) Sacrificio desde un punto de 
vista personal únicamente. Lo que 
para la personalidad es sacrificio, es 
el alimento natural de nuestros prin
cipios superiores.

Municipalidad

decretos de pago i
DE INGRESOS

j\j.° 82.—Junio 9 de 1908.
Entérese en Tesorería Municipal 

la cantidad de veinticinco pesos por 
Alejandro Cabello por multa que le 
ha impuesto el Juzgado del Crimen. 
__Anótese i publiques« —Alberto 
Zuaznábar.

N.° 83.—Junio 13 de 1908.
Entregúese por Tesorería Muni

cipal a Manuel Roja" la suma de 
veintiún pesos que mélica el recibo 
que precede para que pagu¿> a los 
trabajadores ahí indicados que se 
han ocupado en el arreglo de calles 
i veredas

Impútese el" pago a la Part. 5.a 
ít. 24 del Presupuesto Municipal.— 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

N.° 84.—Junio 15 de 1908.
Pagúese por Tesorería Municipal 

a Abraham Salas la suma de cinco 
pesos por valor de una enjalma 
que vendió pava los caballos del 
carretón de la policía de aseo. Im
pútese el pago a la Part. 2.a ítem 
i.° del Presupuesto Municipal.— 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

N.° 85.—Junio 16 de 1908.
Devuélvase con cargo al mismo 

ramo de entradas por Tesorería 
Municipal a Alejandro Cabello la 
suma de veinticinco pesos pagada 
indebidamente.—Anótese i publí
quese.—Alberto Zuaznábar.

N.° 86.—Junio 15 de 1908.
Entérese en Tesorería Municipal 

la cantidad de cinco pesos por Ra
fael Calderón por multa que le ha 
impuesto el Juzgado de Letras.— 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

N.° 87.—Junio 17 de .1908.
Entérese en Tesorería Municipal 

la cantidad de cinco pesos por Ri
cardo Grandón por multa que le 
ha impuesto el Juzgado de Letras. 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

N.° 89.—Junio 20 de 1908.
Entérese en Tesorería Municipal 

la cantidad de siete pesos por las 
personas siguientes: Cecilio Carre- 
ño, un peso; Abraham Salas, un 
peso; Antonio Nuñez, un peso; Juan 
Francisco Miranda, un peso; Ro- 
meiio Pinto, un peso; Lucindo Ma- 
rambio, un peso; i Camilo Vargas 
un peso por multas que les ha im
puesto el Juzgado de Letras.—Anó
tese i publíquese.—Alberto Zuaz
nábar.

N.° 90.—Junio 20 de 1908.
Entregúese por Tesorería Muni

cipal a Manuel Rojas la suma de 
veinte pesos que indica el recibo 
que precede, para que pague a 
los trabajadores ahí indicados'que 
se han ocupado en el arreglo de 
calles i veredas.

Impútese el pago a la Part. 3.a 
ítem 24 del Presupuesto Municipal. 
Anótese, i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar

N.° 91.—Junio 23 de -1908.
Entérese en Tesorería Municipal 

por Clemente Aguilar i Herminio 
Henriquez la cantidad de diez pesos 
por multa de cinco pesos a cada 
uno que les ha impuesto el Juzgado 
del Crimen.—Anótese i publíquese. 
—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinte 1 dos pesos 
para pagar los trabajadores que se 
han ocupado en arreglos de calles 
i veredas; según se detalla: 
Modesto Escalante 6 días a 2$ 12.00 
Arturo Reías 5 “ “ “ 10.00

Total J 22.00
Casablanca, junio 27 de 1908.— 

Manuel Rojas.

Casablanca, junio 27 de 1908.— 
N.o 94.—Entréguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas la suma 
de veinte i dos pesos que indica 
si recibo que precede, para que 
pague los trabajadores que se han 
ocupado en arreglos de calles i 
veredas.

Impútese el pago a la Part. 5 a 
ítem 24 del Presupuesto Municipal. 
—Anótese i publíquese.—Alberto 
Zuaznábar.

RENUNCIA del Tesorero i
Secretario Municipal i 
nombramiento del reem
plazante.

Señor I?. Alcalde:
Motivos particulares me impiden 

continuar en el desempeñ ¡ de los

LAS MUJERES 
aburridas. So dice que los hom
bres tienen que trabajar y las 
mujeres llorar; pero desgraciada
mente en este mundo tan ocupa
do, á menudo sucede que las mu
jeres tienen que trabajar y llorar 
á la vez. La mujer triste y abu
rrida pierde su apetito y so adcl- 
gaz y debilita, y si entonces hay 

una epid mia como influenza 
ó paludismo, es casi seguro que 
sufrirá un ataque que á menudo 
prepara el camino para afeccio
nes crónicas de la garganta, pul- 

s y demás órganos, siendo 
difícil ver como terminará. Dé
jese que la mujer cansada y re
cargada de trabajo descanse todo 
lo posible, y sobre todo póngase á 
su disposición, una botella de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
remedio seguro ó infalible para 
todos los males que afectan á la 
mujer. Es tan sabroso como la 
miel y contieno los principios nu
trí ti ves y curativos del Aceito de 
Hígado de Bacalao Puro; que ex
traemos do los hígados frescos del 
bacalao, combinados con Jarabe 
de Hipofosfitos Compuesto, Ex- 
' cactos do Malta y Cerezo Silves
tre. Tomada antes de comer, au
menta las propiedades nutritivas 
le los alimentos corrientes, facili
tando su asimilación y ha hecho 
renacer la esperanza y el buen 
humor en miles de hogares en
tristecidos. Es digna de la más 
absoluta confianza y sus resulta
dos son seguros en casos do Im
pureza de la Sangre, Melancolía, 
Agotamiento, Clorosis, Escrófula 
y Tisis. “El Dr. José M. Guijosa, 
de México, dice: He empleado su 
Preparación de Wampole en una 
Señorita que presentaba algunos 
Antonias inquietantes en el apa
rato respii atorio y desde el primer 
frasco comenzó á notarse alivio 
marcado, habiendo desaparecido 
todj huella de enfermedad al 
terminar el sexto frasco.” Cada 
dosis es efectiva. El desengaño 
es imposible. E:> las Boticas.

puestos de Tesorero i Secretario 
Municipales, para los cuales tuve 
nombramiento de U.S. haciéndome 
cargo de ellos el día 22 del pte. 
mes. Dígnese U.S. nombrar la 
persona que ha de reemplazarme. 
—Casablanca, junio 25 de 1908.—
M. 2.0 Vasquez, Tes. i Sec-

Casablanca, junio 26 de 190S,— 
Vista la precedente, solicitud i en 
virtud de la facultad que me con
fiere el art- 83 inc. to de la Leí 
de Municipalidades

Decreto
N. o 28.—Acéptase la renuncia que 
hace el Tesorero i Secretario de la 
Municipalidad don Manuel 20 
Vasquez, i nómbrase en calidad de 
interino pira dichos puestos a don 
Tiburcio Galaz, quien procederá a 
recibirse de ambas oficinas.

Dése cuenta a la I. Municipali
dad en su primera sesión.—Anó
tese i comuniques^.—Alberto Zuaz
nábar.

Casablanca. junio 26 de 1908 — 
Sr. P. Alcalde:

Para desempeñar el cargo de 
Tesorero Municipal ofrezco como 
fiador ai señor don David Loyola, 
propietario de esta Comuna-—Díg
nese L S. aceptar dicha fianza i or
denar lo que estimare por conve
niente—Dios giie. a US.—Tiburcio 
A. Galaz,

Casablanca, junio 26 de 1908.— 
Vis-i la solicitud que precede de
creto:—“' .0 93 —Acéptase la fian
za ‘ solidaria de don David Loyola 
fiara el desempeño de Tesorero 
Municipal, propuesto por el nom
brado, don Tiburcio A. Galaz. Fí
jase el monto de dicha fianza en la 
cantidad de mil seiscientos ochenta 
pesos.—Redúzcase a escritura pú
blica i preséntese .copia a esta Al
caldía—Anótese i dese cuenta a la 
I Municipalidad en su primera se
sión ■ —1 b< t to Zuaznábar.

DE la. gobernación 
se ha recibido la comuni
cación siguiente:

Casablanca, junio 24 de 1908.—
N.o 73 - Comunico a U.S. que con

fecha de hoi he asumido las funcio
nes de Gobernador Suplente de este 
Departamento.—Saluda a U-S.—J. 
Hurtado C. *

Sr, Primer Alcalde Municipal.

Casablanca, junio 25 de 1908.— 
No 27.—Tengo la honra de acusar 
recibo de si atenta nota No. 73 
de fecha 24 icl pte. mes por la que 
U S. me comunica haberse hecho 
cargo de la Gobernación del De
partamento—Saluda a U S.—Al
berto Zuaz .¡bar.

Al Sr. Gobernador del
Departamento-

ANXv m XXA8’:
GUÍA J UÑERA!, DE CHILE

En preparación la edición 
correspondiente a 1909

Las casas de comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en los 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les corresponde i 
su dirección respectiva, pueden en
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Em
presa editora, Casilla 2017, Santia
go de Chile.

* * .*

LA EDICIÓN de 1908 en VENTA 
(

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

J Ejemplar’ cartoné.......  $ 6,00
Id. pasta tela... 9.00

Diríjanse ios pedidos al Adminis
trador de ZIG-ZAG. Casilla 2017, 
Santiago de Chile.

AVISOS

Por resolución del juzgado de 
fecha ocho del presente se ha man
dado inscribir en el Rejistro del 
Conservador, a nombre de doña 
María Agrios, un sitio ubicado en 
la calle de Chacabuco de esta ciu
dad que posee sin título desde más 
de treinta años con los siguientes 
deslindes: al norte, sitio de Simón 
González; al oriente, sitio de Pedro 
Nuñez; al sur, sitio de la sucesión 
Garai i al poniente, calle de su 
ubicación,—Casablanca, veinte de 
junio de 1908.—Carlos Román V. 9

Por escritura pública otorgada en 
Valparaíso el 17 de marzo de este 
año, ante el Notario don Enrique 
Gana, doña Lucía Vasquez v. de 
Vasquez compró a don Juan Ma
nuel Vasquez un predio ubicado en 
Paso Hondo de este departamento, 
deslindando- al norte, con El Estero; 
al sur, camino público de Casablan
ca a Valparaíso, al oriente, terre
nos de doña María Alvarado i al 
poniente, predio del vendedor, abar
cando una superficie de 15 metros 
de frente por siete de fondo. Ca
sablanca, 20 de junio de 1908.— 
Carlos Román V- 9

Por escritura otorgada en Valpa
raíso el i.° del presente ante el 
Notario den Enrique Gana, don 
Aniceto Aranda compró a doña 
Carmen i doña Narcisa Rivadenei- 
ra las acciones i derechos que a 
cualquier tí ulo puedan correspon
der a las vendedoras en los bienes 
de don Antonino Calderón. Casa- 
blanca, 20 de junio de 1908.—Car
los Román . 9

HIPOTECA

Don Juan de la Cruz Berroeta 
para garantí' un préstamo de dos 
mil pesos (■' 2,000) a favor de don 
Belisario Torres ha hipotecado el 
fundo Huallilemu, ubicado en la 5.a 
subdelegación del departamento, 
deslindando: al norte, fundo Peña 
Blanca; al sur, propiedad de Jesús 
Durán i otros; al oriente, hijuela de 
Ramón Catalán i al poniente, terre
nos de la testamentaría de Marga
rita Berroeta. Así consta de escritu
ra pública otorgada ante el infras
crito con esta lecha.. Casablanca, 
dos de jumo de 1908.—Carlos Ro
mán V. 9

I



j7i

y

Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado * 1.500,000 

oficina: cochrane número 36

Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 X
■on 30 días de aviso.............. 3 >

A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » de 4 id.......... 5 »

» » de 6 id......... 6 »
< ; 30 días de aviso, después

de 3 meses............................. 6 *
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

:

Los depósitos a días de aviso se 
considerarán como de plazo indefi 
nido, i sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio i 31 de diciembre 
cío cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.

H. SONDERBURG 
Jerente.

(Continuación)

Las clases de Adeptos son 
siete. Hai que advertir que 
este número no se ha escogi
do por ninguna razón pueril 
o arbitr ria, ino porque la 
uat H iifza obra por septena
rios. í v.¡m- los esfuerzos para 
e • gr n importancia 

<r ' ,. este número por
los místicos de todos los tiem
pos i pa'ses, demuestran que 
así e- e. ealidad; sAte es el 
número místico, no porque 
sea, siete, sino porque es una 
leí universal que todo orden 
natural se verifique por sietes. 
La sabiduría absoluta en el 
universo es el sol espiritual 
central mencionado en ¡os 
t ‘•.'.dos místicos. Cuando lle
ga e.i diado, la naturaleza, es
te sol emite siete rayos cada 
u: <> de los cuales se suh’ ivide
■ o ’des de sietes. Todos los

brrs, o mejor, sus vos es- 
•des, se hallan en uno 

u Aro de estés siete rayos y 
capitales de la sabiderL. De 
ahí la necesidad de los siete 
t> > de Adeptos. De estos 
s ' lo • son ordina
ria roent- mencionados; los 
dos últimos sólo son com- 
p-óndidos por los labiados 
superiores Los jefes de las 
cinco clases son conocidos en 
el Thibet con el nombre de 
Chutukl/ti, o joyas de saoidli
ria. Todos los Adeptos del 
mundo, escepto unos pocos 
que ner'enecen a las dos ér- 
•! íes misteriosas, rinden ho
menaje a uno de estos cinco, 
los cuales no están asociados

■ ninguna lojia particular de 
Adeptos, pero son reconoci
dos como jefes de todas las 
lejías, de ¡as cuales existen 
lio: día tres—una en el Thi
bet, otra en Ejipto i la terce
ra tiene su asiento en una 
localidad cuyo nombre no nos 
es permitido mencionar Los 
Clíutuktus tienen que visitar 
periódicamente esta;, diver
sas ¡ojias, pero residen habi
tualmente en el Thibet. Los 
dos adeptos más elevados vi

I

i

l

ven, por lo que se sabe, en un ¡ 
oasis del desierto de Gobi, en ¡ 
donde únicamente los Adep- ; 
tos de orden superior pueden ¡ 
visitarlos. Su naturaleza i ca- 1 
rácter son tan poco compren
didos p. ‘ los Iniciados ordi
narios, como los'de los Adep
tos por el mundo esterior. Las 
diversas lejías, aunque si
guiendo 1 s mismos e- tudios 
bajo los mismos principios 
jeoerales, tienen diferencias 
de rocedimiento en materias 
de detalle. Los Adeptos, co
mo es bien sabido no están 
sujetos a ningún sistema ecle
siástico; tanto es así, que al 
¡legar a un grado determi
nado de su desarrollo, deben 
declarar s lemnemente su in
depende cía de toda relijión 
formal; tampoco leseS permi
tido el adoptar ningún ritua 
de virtud májica. El Adep 
tado, por ica paite. > es 
privilejio <ie ninguna noción. 
Entre los Adeptos vivientes 
los hai ingleses, húngaros, 
griegos. Indios rojos, además 
de asiáticos de todas las na- 
Ció nulidades.

Hai nueve gradosde Adep
tos, cida uno de los cuales 
tiene siete subdivisiones. En 
el sistema brahmánico, los 
nueve grados se mencionan 
con el nombre de las siete jo
yas (Aava indhi). nando 
un indi vid o alcanza la dé 
cima imcmcA U lie ra deja 
de ser li yai apto para so 
evolución. aimer grado
se hallado modo simbo
lizado en cier'oi ti’í dos 
Tantriití s, Gnájicos). En e¡ 
suelo ya» ■ pes 
de un hombre con serpientes 
enroscadas en é!. Con los pies 
apoyados sobre su pecho está 
una mujer sombría de aspec
to horrible. En las inanos de 
ési • se ven armas i sus ador 
DO; onsisten en una guirnal
da de cabezas cortadas de 
Asuras (¡‘gantes), i un ceñi
dor formado por sus miem 
bros mutilados chorreando 
sangre. Esta es Rali, o Bha- 
waiií la deidad que tan mal 
comprenden i de que tanto 
abusan los Thugs de ruin 
memoria. Las serpientes sim- 
bolizt.a aquí ia sabiduría, con 
cuyo sitio el neófito aga
rrota su cuerpo físico, repre
sentado por la figura postra 
da que su despertada natu
raleza espiritual ha humilla
do. El veniadero hombre, or
dinal itimen te inactivo, i por 
lo tanto representado con 
mi.cha propiedad por la mu
jer, la e poso del hombre fí
sico, entonces, haciendo un 

en su 
dos e 
é< cipa ñeras 
de >te sim; 
te: el *oto  s 

aimer grado I ta nuestro Cosme 
modo simba - ' ■ -pe.'do porque el Cosmos no 

er'oi ti-:'dü«í •.« plenamente comprensible 
í iájicos). En ei ¡ por et hombre hasta que ha 
strado el cuerpo | alcim <u.m este último estado.

La imputación de la cabeza 
indica A necesidad de'des- 
prenderse completamente de 
todo egoísmo; i las tres co
rrientes de sangre significan 
que cuando el hombre se lia 
desprendió así de su perso 
nalidad oísmo, obtiene el 
poder i i ifundir Ada en los 
tres mundos, que representa 
el total nuestro universo. 

adr i u - 
spí os hai .; a- 

ei' , El
i ' Ji SUS ». L i - 

g deja 
profano 
A san -

terrible esfuerzo, sacude el I de
Iyugo de su tirano, i, destro

zando a la hueste de los Asu- 
ras—las pasiones i apetitos 
de nuestra naturaleza terre
nal—cubre su persona con A
sus miembros im Alados. Di
cho síra bol o rep rese n ta en su 
co i > j un t o 1 a i m aj e n te r r i b 1 e 
los o ’ *rzos  de una peí 
para v. se de los lazos 
la Cg■1 11.
q in
ch ar con 

.rse de 1
Asimismo sigaifios 

ei Adepto ti-ma que lu 
todos los poderes

malignos de la naturaleza; 
n > sólo con los que le son 
pi opios, sino también coa los 
correspondientes al mundo 
esterior. representados por 
fuerzas de un carácter mui 
m dcfi ‘o.

C. iodo un hombre llega a 
este nivel, <e convierte en un 

de la fraternidad
se. prepara para 
«as altos grados, 

es simbolizado

miembro 
secreta, i 
nuevos >
Este homar *
también por un mendigo que 
lleva nueve joyas, cada una 
de 1 
bohc 
dos
!•
los

■malos representa síni
camente uno de los gra
de la inicia

i "■ se !i;?
■¡OS J.
.'10 gX
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.-a a <
p

represivo.

ion, la ma
il a cal o i 

e le signen, 
ido no se al 
tierra. Tan 

mi individuo 
para el dèci

ti ras esfe- 
"•secta de un 

Una
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ai.” e ve
mui

esta de pie sobre una 
flor de loto en capullo; con 
una mal: > tinsE-me su cabeza, 
que ella e ha cortado con 
una espada que empuña con 
la otra; i a cada lado de esta 
mujer está otra semejante a 
ella Tres chorros de sangre 
nanan del tronco de ¡a mujer 

decapitada. Uno de ellos cae 
i rupia boca, i los otros 
m i.-- - n ’as de sus dos 

El -ígnificado 
olo es el - guien • 
iemore represen- 

, i está en 
Cosmos o o

ureo)-

te
•se dividen a su
clases, regulares aceptado,; 
le pruebe

los que se presentan 
cand’d .« tos• /CIO!'

Por debajo d I g 
ferior de los Adep' 
ríos grados de inicu 
neófito, al alcanzar >• 
ferior de estos gra 
de pertenecer a lo 
(1), i es ii.lniit'do en 
turnio, siendo desde enton 
ces reconocido como 
bro d 'a fraternidad oculta.

Lr <“ •di...,,'V's de- la cien
cia esotérica que etd ¡ por 
debajo del rango d s Ini 
ciados, se llaman comúnmén- 

chelas en la Judia; éstos 
vez en dos

.Estos últimos i m
como 

ia ‘mstrui - 
Adeptos

■ litado 
robar. 'Ju
ca mino que 

do, no reciben

»;
¡euiru
ÓÜOí ’¡ • i

r

-'profano», como 
va do términos

P L i pñi.úri 
ee b >•> 'ledo: der
; ; ;■■■. a!.- i «delante del
tci iplo», i s sinónima de la voz 
aanecrita A tevasin, «el que está 
fuera..

ellos más ausilios ni alientos 
que los que se hallan en su 
propio celo personal i fuerza 
de voluntad. El sentimenta
lista emocional que emprende 
el estudio con un vago senti
miento de necesidad espiri- 
iual; se da mui poca cuenta de 
las condiciones requeridas pa
ra tal empresa. El aprendi
zaje es una prueba severa de 
fuerza de voluntad i de des
prendimiento i, faltando és
to, el fracaso es seguro. Je- 
ueralmente Ales personas se 
imajinan, que a causa del in
terés que sienten por la lite
ratura oculta, les satisfaría 
ser estudiantes bajo la direc
ción de los Adeptos, que po
seen los secretos de la natu
raleza i gozan de poderes es
pirituales apenas soñados por 
la jeneralidad de los hombres. 
Este interés aumenta o dis
minuye según el motivo im
pulsivo que gobierna el ca
rácter de la persona. El amor 
al estudio es el primer paso, 

: i el deseo de más luz es el pa- 
I saporte del aspirante para el 
período de prueba. Su pro
greso de¡ ende de diversas 
condicioi es, las cua. es, si se 
cumplen en lo esencial, le 
asegurarán una razonable es
peranza de éxito. Estas con
diciones son: una mente sana 
en un cuerpo sano, rectos 
principios morales i una na
turaleza bien disciplinada. 
Entonces empieza la tarea. 
I ¿qué tarea es esta? ¿Obe
decer ciertas disposiciones i 
reglas emitidas como “uka- 
ses” de un czar u órdenes de 
un jefe militar? A muchos 

i les gustaría fuera así, porque 
es más fácil seguir las indi- 

i caciones de un jefe que des- 
; cubrir el camino sin guía al
guno. No. La fuerza impulsi
va debe estar en el neófito, i 
sin ella nada tiene que espe
rar. Una vez se ha manifes
tado que el deseo de conse
guí; su objeto es más fuerte 
m::. os cuidados materiales

I vida, que tanto absor- 
■ ven i distraen la atención, i 
’ que esclavizan a la mayoría 
( de las personas, resulta mu
cho más fácil para el lucha
dor subir el próximo pelda
ño, aunque esto puede exijir 
mucho más tiempo i mucha 
mayor dosis de paciencia de 
la que puede tener hasta un 
hombre de fuerte voluntad. 
Los que perseveran en el ver
dadero camino triunfan; pero 
la intuición debe ser desarro
llada pura descubrir cuál es 
la senda erdadera. Las dife
rencias de temperamentos 
hacen que lo que es fácil pa
ra uno sea para otro una 
prueba desesperada, siendo la 
regla inexorable de los Adep
tos de la ciencia oculta el de
jar a todos i a cada uno que 
hagan la tentativa sin otro 
estímulo que el que su alto 
ejemplo proporciona. Si uno 
triunfa, también puede triun
far otro, i así la batalla se 
gana o se pierde según el as
pirante decida. Es absoluta
mente una cuestión de per

severancia decidida i cons- 
taute en la verdade i. ni ac
ción. Ei chela . dmitido ( 
pieza con nuevas dificultades 
después de haber pasado el 
período probatorio, per > <: 
cambio ha adquirido mayores 
fuerzas para luchar con ell is. 
Una vez hecha la resolución 
de ser un chela, i alimentada 
esta resolución por un esfuer
zo mental incesante, el maes
tro se ve obligado a recono
cer los títulos de este chela i 
a dirijir sus futuros pasos. l <os 
chelas, hai que decirlo mui 
claro, no se forman en virtud 
de ningún entusiasmo repen
tino ni de un deseo sentimen
tal espasmódico. Los chelas 
son los que saben i se dan 
cuenta de que hai parí ellos 
ciencia que aprender si la 
pueden encontrar; que hai en 
ellos facultades que pueden 
desarrollar, con sólo com
prender las leyes que las rijen, 
i que hai maestros que poseen 
lasabidurí i pueden comuni
carla, si uno llega a merecer i 
ganar su aprobación. Los c/¿e- 
las admitidos viven en la luz 
del conocimiento adquirido 
por medio del desarrollo es
piritual; ven el mundo con 
una vista menos oscurecida i 
perturbada por las ilusic e- 
por los deseos carnales Ai 
canzan su meta por tortuosos 
senderos quizás, i obtienen su 
victoria pasando por pruebas 
que desalientan a los más fir
mes i resueltos. El camino 
que el chela sigue está, sem
brado, pulgada por pulgada, 
de vestigios de sus choques i 
escara uzas en su lucha com 
sigo mismo. Ningún enemigo 
tiene, que sea la mitad tan 
poderoso como su propia na
turaleza egoísta i terrenal, 
que él se propone disciplinar, 
i de cuya fuerza no tiene él 
idea hasta que deliberada i 
formalmente empieza ei tra
bajo de purificación. Eli ¡mar 
el yo, cridar del bienestar de 
los demás como su propio i 
real interés; ser casto i puro, 
humilde i paciente: he aquí 
las tareas que se ha impuesto. 
El oráculo de Delfos dijo: 
“Hombre, conócete a tí mis
mo”; i el único camino para 
el propio conocimiento está 
en el conocimiento del deber; 
sacrificarse a sí mismo de otro 
modo que en la práctica del 
propio deber, es una forma de 
egoísmo tan peligrosa como 
insidiosa. Krishna dicea A~- 
juna en el Bhagavad Qltá: 
“Es justo morir en el cumpli
miento del propio deber; el 
deber de otro está rodeado de 
peligros”. Del mismo modo 
que la avaricia es la con se 
cuencia de una falsa aprecia
ción del dinero, así también 
un deseo enfermizo de sacri
ficio individual, divorciado 
del cumplimiento del deber, 
es enjendro de una mente 
pervertida que confunde los- 
medios con el fin
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